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Resumen 

 

       La información relacionada con la crisis ambiental y la pérdida de biodiversidad es 

insuficiente para generar cambios de actitud en las personas, con este antecedente es 

necesario minimizar los problemas ambientales, en este sentido las personas a través del 

conocimiento, de los valores, los compromisos y las conductas pueden minimizar y evitar 

muchos de los problemas ambientales que actualmente estamos viviendo. Sin embargo, 

previamente se hace imprescindible medir cada uno de estos aspectos en la población, lo 

cual hace necesario la creación de instrumentos de medición adecuados.   

        Por esto, el objetivo de esta investigación, es elaborar un instrumento de medición 

que permita obtener grados de Comportamiento Ambiental en estudiantes de enseñanza 

media de dos establecimientos educacionales de la Comuna de Cabrero, Región de 

Biobío, durante el primer semestre del año 2018., este instrumento fue confeccionado, 

validado y piloteado en una muestra de 100 estudiantes. 

        El instrumento de medición (encuesta) está conformado por 4 dimensiones 

distribuidas en 40 aseveraciones que reflejan parte del comportamiento ambiental. Una 

vez aplicada la encuesta se realizó un análisis de fiabilidad el cual arrojo un valor de 

0.923, dato que entrega una buena consistencia interna. Las dimensiones elegidas le 

otorgan al instrumento una validez y una consistencia interna alta, lo que indica que 

puede ser aplicado en cualquier estudiante de enseñanza media de los dos 

establecimientos educacionales de la comuna de Cabrero (Liceo Politécnico A-71 Gral. 

Oscar Bonilla Bradanovic y Colegio Esperanza) con una alta probabilidad de éxito, 

además de entregarle un grado o nivel de comportamiento ambiental. 

Palabras claves: Encuesta, Conocimientos, Compromisos, Valores, Conductas, 

Comportamiento ambiental, Pilotaje, Alumnos de enseñanza media. 
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Abstract 

 

        The information related to the environmental crisis and the loss of biodiversity is not 

enough to generate changes in the attitude of people, considering this precedent it is 

necessary to minimize the environmental problems. Accordingly, people through 

knowledge, values, commitments and behaviors can minimize and avoid many of the 

environmental problems we are experiencing nowadays. However, it is mandatory to have 

previously measured every one of those aspects in the population, which leads to the 

creation of appropriate measuring instruments. 

     Therefore, the objective of this research is to develop a measuring instrument to obtain 

degrees of Environmental Behavior in high-school students from two educational 

establishments in Cabrero, located in the Biobio region, during the first semester of 2018. 

This instrument was developed, validated and piloted in a sample of 100 students. 

     The measuring instrument (survey) is constituted by 4 dimensions distributed in 40 

assertions that reflect part of the environmental behavior. After completing the survey, a 

reliability analysis was conducted, which yielded a value of 0.923, this data indicates a 

good internal consistency. The selected dimensions give the instrument a validity and a 

high internal consistency, which indicates that it can be applied to any high-school student 

from both educational establishments of Cabrero (Liceo Politécnico A-71 Gral. Oscar 

Bonilla Bradanovic and Colegio Esperanza) with a high probability of success, besides 

providing a degree or level of environmental behavior. 

Keywords: Survey, Knowledge, Commitments, Values, Behaviors, Environmental 

Behavior, Pilot, High-school Students. 

 

 

 

 

 



6 
 

I Planteamiento y justificación 

 

 Sin duda, hoy en día la educación es fundamental no solo para la formación como 

persona, sino también para desenvolverse en una sociedad que cada día busca 

estándares más altos de calidad. Según lo expuesto por Navas (2004) “la educación es un 

fenómeno que todos conocemos y que hemos vivido porque es consustancial al desarrollo 

del sujeto, de tal forma que sin su concurso no podríamos hablar del ser humano” (p.30); 

esto nos señala que el concepto de educación es algo propio y que es utilizado como una 

forma de buscar conocimiento o respuestas a interrogantes que surgen cotidianamente.  

 Si nos enfocamos en aplicar este concepto en el cuidado del ambiente surge la 

Educación Ambiental (E.A), que fue abordada en 1977 por la Primera Conferencia 

Intergubernamental sobre Educación Ambiental convocada por la UNESCO y definida 

como: “el resultado de una reorientación y articulación de las diversas disciplinas y 

experiencias que facilita la percepción integrada de los problemas del medio ambiente, 

haciendo posible una acción más racional y capaz de responder a las necesidades 

sociales” (Unesco,1978, p.11). Entonces la E.A surge como respuesta a la crisis 

ambiental, con el propósito de formar a las personas como seres activos en la solución de 

los diversos problemas que enfrenta el planeta; de promover en los mismos el desarrollo 

de una nueva conciencia ambiental, de una nueva racionalidad, nuevos conocimientos, 

percepciones, actitudes, sensibilizaciones, valores y comportamientos que les permita 

convivir en armonía con el entorno (García, 2006, p.12). Sin duda que el concepto como 

tal ha sido modificado en varias ocasiones; es por ello que, en Chile la Comisión Nacional 

del Medio Ambiente (1994), la definió como un “proceso permanente de carácter 

interdisciplinario, destinado a la formación de una ciudadanía que reconozca valores, 

aclare conceptos, y desarrolle las habilidades y las actitudes necesarias para una 

convivencia armónica entre seres humanos y su medio biofísico circundante “. (p.19) 

         La E.A ha sido una herramienta fundamental en la formulación y ejecución de 

políticas de gestión ambiental en nuestro país, (Ministerio del Medio Ambiente, 2004, 

p.12) que además busca, sobre todo, crear una ética ambiental en la población. Así a 

partir del año 2002, y ante la necesidad de crear un sistema integrador de las múltiples 

experiencias de E.A, desarrolladas desde el Estado y la sociedad civil, se trabaja en la 

implementación del Sistema Nacional de Certificación Ambiental de Establecimientos 
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Educacionales, con el que se pretende introducir estándares de calidad ambiental 

(Fuentealba, 2003, p. 20). 

          Es por esto que la E.A en el ámbito educativo, nos lleva a distintos establecimientos 

que cuentan hoy con certificación ambiental, lo que da cuenta de un trabajo en conjunto 

con la comunidad educativa en donde se fortalecen las actitudes y comportamientos ante 

temáticas ambientales, en donde lo valórico, lo actitudinal y lo moral sean parte del 

cambio, y las personas puedan no solo tener el conocimiento teórico de los problemas 

ambientales, sino que actuar y comportarse ante estos.  

          En la actualidad se ha acogido a nivel país el termino Educación para el Desarrollo 

Sustentable (EDS), que básicamente nos señala que “es un ejercicio ciudadano que 

demanda formar personas con el propósito de desarrollar actitudes y capacidades para 

tomar decisiones fundamentadas acerca de los problemas que forman parte del entorno 

social cercano o global, para el beneficio propio y de los demás y con perspectivas de 

futuro (Ministerio de Educación, 2013, p.15). 

         De todos los conceptos que se encuentran en la literatura y que reflejan la relación 

de los ciudadanos con el ambiente, está el de Comportamiento Ambiental (C.A), el cual se 

refiere al “Comportamiento humano que conscientemente busca proteger, preservar y/o 

minimizar los impactos negativos sobre el medio ambiente” (Miguens, 2015, p. 9).  

      Este comportamiento incluye acciones como la compra de productos ecológicos, el 

activismo medioambiental, el reciclaje de productos y envases, el ahorro de agua, la 

reducción del consumo (alimentos, ropa, etc.) (Miguens, 2015, p. 9); y, por lo tanto, una 

de las formas de generar cambios en la conducta ambiental de las personas es 

abordando los factores que inhiben o promueven el comportamiento pro-ambiental 

(Ministerio del Medio Ambiente, 2013, p.18).  

        Entonces es importante medir el nivel de desarrollo del C.A en los ciudadanos 

chilenos, específicamente en estudiantes de enseñanza media, debido a que es 

fundamental cuidar el ambiente, promover actitudes y conductas que mejoren la calidad 

de vida de todos y que contribuyan a disminuir la contaminación nuestro planeta. 

Entonces lo anterior nos permitirá conocer cuan comprometidos se encuentran los 

estudiantes de enseñanza media de dos establecimientos educacionales de la Comuna 

de Cabrero en relación al cuidado del ambiente, y si presentan un C.A que refleje dicho 

cuidado.   
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          Sin embargo, para poder llegar a conocer el C.A en estudiantes de enseñanza 

media, es fundamental contar con un instrumento de medición confiable; el cual es una 

técnica o conjunto de técnicas que permitirán una asignación numérica que cuantifique las 

manifestaciones de un constructo que es medible solo de manera indirecta (Herrera, 

1998, p.10). 

         Para la construcción de un instrumento de medición documental es necesario tener 

en cuenta ciertas fases que son fundamentales, ellas son:  

1) Primera fase: Objetivos, teoría y constructo; al construir un instrumento debe tenerse 

claridad de los objetivos de la investigación y de las teorías generales que fundamentan y 

definen la opción teórica de la investigación. A partir de este posicionamiento, se definirá 

el constructo. 

2) Segunda Fase: Validación juicio de expertos; los expertos son personas cuya 

especialización, experiencia profesional, académica o investigativa relacionada al tema de 

investigación, les permite valorar, de contenido y de forma, cada uno de los ítems 

incluidos en la herramienta. (Soriano, 2014, p. 25). Los jueces deberán tener claridad de 

los objetivos y posicionamiento teórico de la investigación. Así, evaluarán, con base a los 

fines, constructo teórico y una guía de observación. 

3) Tercera fase: Prueba piloto; de acuerdo con los resultados del análisis de concordancia 

entre los jueces expertos, se procede a una segunda redacción de ítems que conformarán 

el instrumento que será administrado para la prueba piloto, cuya muestra puede ser 

seleccionada a través de una muestra probabilística simple al azar. (Soriano, 2014, p. 26) 

4) Cuarta Fase: Validación Psicométrica; en esta fase se realizan los análisis estadísticos 

del pilotaje, entre los que se encuentran el Alpha de Cronbach el cual permite determinar 

la consistencia interna de los ítems y como esto se comportan entre ellos. “El valor 

mínimo aceptable para el coeficiente alfa de Cronbach es 0.70; por debajo de ese valor la 

consistencia interna de la escala utilizada es baja. Por su parte, el valor máximo esperado 

es 0.90; por encima de este valor se considera que hay redundancia o duplicación. 

Usualmente se prefieren valores de alfa entre 0.80 y 0.90. (Oviedo y Campos 2005, p. 

577). Así, la investigación propuesta estará enfocada principalmente en la elaboración de 

un instrumento de medición que permitirá obtener un Grado de Comportamiento 

Ambiental de estudiantes de enseñanza media de dos establecimientos educacionales de 

la comuna de Cabrero. 
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1.1 Objeto de Estudio 

        Instrumento de medición del Grado de Comportamiento Ambiental en estudiantes de 

enseñanza media de dos establecimientos educacionales de la Comuna de Cabrero. 

1.2 Preguntas de Investigación 

            1.2.1. ¿Es posible diseñar un instrumento de medición que nos permita obtener 

Grados de Comportamiento Ambiental en estudiantes de enseñanza media? 

           1.2.2. ¿Cuáles son las dimensiones que se deben considerar en el diseño del 

instrumento de medición?  

           1.2.3.  ¿Es posible validar un instrumento de medición documental que nos permita 

obtener Grados de Comportamiento Ambiental en estudiantes de enseñanza media? 

1.3 Objetivos  

1.3.1 Objetivo General 

         Elaborar un instrumento de medición que permita obtener grados de 

Comportamiento Ambiental en estudiantes de enseñanza media de dos establecimientos 

educacionales de la Comuna de Cabrero, Región de Biobío, durante el primer semestre 

del año 2018. 

1.3.2 Objetivos Específicos 

• Determinar las dimensiones que constituirán la encuesta para medir el grado de 

comportamiento ambiental.  

• Establecer los Grados de Comportamiento Ambiental según criterios de clasificación 

(puntaje) 

• Demostrar con evidencia que el instrumento de medición cumple con la fiabilidad 

correspondiente para ser aplicado. 
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II Marco Referencial 

 

La mayor parte de las personas que han notado un cambio brusco en el ambiente, 

son capaces de observar los efectos que la humanidad ha causado, sin embargo, no han 

hecho nada para combatir esta desventaja, provocando además una degradación 

ecológica tal que si no se toman medidas al respecto el medio natural podría no solo 

cambiar bruscamente, sino llevarnos a grandes cambios climáticos. La demanda actual de 

la humanidad en relación a los recursos naturales como la energía, el alimento, la 

madera, los minerales, la pesca, entre otros, está excediendo con gran magnitud la 

capacidad de la biósfera para suministrarlos (Miguens, 2015). 

2.1 Antecedentes Generales 

 

Varios investigadores sostienen hoy que la ecología debe hacer mucho más 

énfasis en el estudio de ecosistemas incluyendo al hombre, pues este está influenciando 

mucho la continuidad o no de ellos; y además es componente esencial. Se hace énfasis a 

que hoy los problemas ambientales que afectan a estos ecosistemas están siendo 

provocados por el mal uso de los recursos naturales por parte del hombre y esto a la vez 

está colocando en duda la continuidad no solo de los recursos sino también de toda la 

humanidad. (Márquez, 2012) 

  

Por tanto, hoy la Educación Ambiental (E.A) se debe orientar desde una 

perspectiva más bien sociocultural, pues el ser humano es un ser social y no puede dejar 

de serlo pues está inmerso en una cultura que lo determina constantemente. Al respecto, 

Bruner (2000) sostiene que es la cultura, y no la biología, la que permea la vida y la mente 

humana, la que otorga significados a la conducta, es decir, subyace en toda cultura un 

sistema interpretativo que incide en la acción del hombre. Entonces el hombre es 

determinado por una sociedad y una cultura inmersa en una realidad que permitirá una 

toma de decisiones centrada en actitudes, valores y comportamientos. Pero la educación, 

ya sea, formal, no formal o informal juegan un papel importante en dichas tomas de 

decisiones. 
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Si nos enfocamos en como el hombre es determinado por la sociedad y la cultura 

en relación al cuidado del ambiente nos encontramos con una incoherencia, en este punto 

muchas personas afirman que cuidan el medio que los rodea pues es necesario para el 

bienestar de todos y para reducir la acelerada degradación que hoy se conoce; sin 

embargo, nos encontramos con una realidad muy diferente al momento de observar a 

personas en actitudes y comportamientos que no van de la mano con el cuidado del 

ambiente ni mucho menos con la reducción de los problemas ambientales. 

 

             Las condiciones medioambientales hoy exigen la búsqueda de soluciones a los 

problemas que la sociedad industrializada o en vías de desarrollo ha generado en el 

medio ambiente. La necesidad de responder a las demandas de una sociedad en 

permanente cambio y más sensibilizada con las repercusiones del hombre hacia el medio 

hace que, desde diferentes disciplinas científicas, se intente encontrar formas de 

actuación capaces de enfrentarse a los nuevos dilemas y problemas que surgen como 

consecuencia de una gestión descontrolada de los recursos que la naturaleza nos ofrece 

(Durán, 2007). Es por esto, que se asume que nadie puede desconocer las 

consecuencias de un progreso suicida que incrementa las enfermedades epidémicas, el 

agotamiento de recursos naturales, el calentamiento global del planeta y la extinción de 

especies, entre otras consecuencias (Aliste y Urquiza, 2010). 

 

2.2 Educación, Cultura y Sociedad como clave del cambio 

El concepto de educación asume a esta como “un fenómeno que nos concierne a 

todos desde que nacemos” (Navas, 2004, p.30). Pero la educación como tal está 

enfocada a la enseñanza que se adquiere durante años, tanto en la familia, colegios, 

escuelas, en grupo de amigos, etc., lo que se conoce como educación formal, no formal; 

lo que básicamente significa “ formal a un sistema educativo altamente institucionalizado, 

cronológicamente graduado y jerárquicamente estructurado que se extiende desde la 

educación inicial hasta la educación superior” (Martín, 2014) y lo no formal se define como 

“actividades educativas organizadas, sistemáticas, realizadas fuera del marco del sistema 

oficial” (Martín, 2014, p.33). Esto puede esclarecer la importancia de la educación a lo 

largo de toda la vida, ya sea, formal o no; esto permitirá a los individuos otorgarle sentido 

a la vida y orientarlos hacia buenas acciones.  
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Hoy tanto en los colegios o escuelas y fuera de estos se da énfasis al cuidado del 

ambiente, es así como muchos establecimientos no importando su tipo de administración, 

están enfocando sus ideas en como contribuir con el cuidado del planeta, es por ello que 

a nivel país (al igual que a nivel mundial) se hace importante este tema, y es así como 

surge lo que se conoce como Educación Ambiental (E.A), la cual hace indispensable que 

las personas conozcan los daños que se han causado al ambiente y como se pueden 

reparar y por supuesto evitar estos a futuro; por tanto es vital que sea estudiada en los 

establecimientos educacionales de nuestro país y fuera de estos, pues se debe 

comprender la mayor cantidad de ámbitos sociales posible (Espinosa, 2015). 

Cabe señalar que desde la existencia del hombre este ha interaccionado con el 

medio que lo rodea y lo ha modificado, provocando así las problemáticas ambientales que 

hoy en día nos aquejan a nivel mundial. Es por ello que hoy hablamos de algo más que 

simples problemas ambientales, nos enfrentamos a una crisis ambiental, para la cual se 

debe ir programando vías de solución (Espinosa, 2015). 

Al necesitar hoy de la naturaleza el hombre debe considerar no solo el cuidado del 

ambiente sino la forma de poder reparar lo que ya se dañó, aquí surge el concepto de 

Desarrollo Sustentable el cual “es aquel que satisface las necesidades de las 

generaciones presentes sin comprometer las de las generaciones futuras” (Fuentealba, 

2003, p. 10)  de esta definición se desprenden dos ideas que afectan a la sociedad, que 

son la idea de necesidad, tanto a nivel de sostenimiento de la naturaleza, como la 

repercusión que ésta tiene en el desarrollo de las personas; ya que, se debe considerar la 

utilización de recursos que el planeta ofrece sin que repercuta esta utilización en el medio 

ambiente presente y futuro. 

2.3 La Educación Ambiental. Conceptos y definiciones 

La E.A como concepto surge en el año 1977 en la Primera Conferencia 

Intergubernamental sobre Educación Ambiental convocada por la UNESCO y definida 

como: “el resultado de una reorientación y articulación de las diversas disciplinas y 

experiencias que facilita la percepción integrada de los problemas del medio ambiente, 

haciendo posible una acción más racional y capaz de responder a las necesidades 

sociales” (Unesco y PNUMA, 1978). Esta definición de E.A fue posteriormente modificada 

en las diversas conferencias mundiales y en los foros que se realizaban.  
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En el Congreso de Moscú de 1987, se esclareció que no es posible definir las 

finalidades de la E.A, sin tener en cuenta las realidades económicas, sociales y 

ecológicas de cada sociedad y los objetivos que ésta se haya fijado para el desarrollo 

(UNESCO, 1987). 

En los años 90´ la crisis ambiental en aspectos ecológicos (deforestación, cambio 

climático, agotamiento de recursos) como en los aspectos sociales (aumento de 

migraciones, explosión demográfica, hambrunas enormes) fue un tema que marcó toda 

una generación; es así que en el Foro Global Rio de Janeiro 1992 – se firmaron 33 

tratados cuyo principal hincapié estaba en favorecer una E.A profundamente 

comprometida con el cambio social y ecológico, y sobre todo de concienciación de las 

personas ante conflictos ambientales (ONU, 1992, p.12). De los tratados firmados se 

destaca el Tratado de Educación Ambiental hacia Sociedades Sustentables y de 

Responsabilidad Global “que señala a la educación ambiental como un acto para la 

transformación social, no neutro sino político; contempla la educación como un proceso 

de aprendizaje permanente basado en el respeto a todas las formas de vida (García, 

2006, p. 20).  

En este tratado se emitieron 16 principios de educación hacia la formación de 

sociedades sustentables y de responsabilidad global, en los que se establece la 

educación como un derecho de todos, basada en un pensamiento crítico e innovador, con 

una perspectiva holística y dirigida a tratar las causas de las cuestiones globales críticas y 

la promoción de cambios democráticos (García, 2006). 

En nuestro país la Comisión Nacional del Medio Ambiente en 1994, la definió 

como un “proceso permanente de carácter interdisciplinario, destinado a la formación de 

una ciudadanía que reconozca valores, aclare conceptos, y desarrolle las habilidades y 

las actitudes necesarias para una convivencia armónica entre seres humanos y su medio 

biofísico circundante” (Ministerio del Medio Ambiente, 2013). 

Así entonces la E.A no solo debe abarcar el conocimiento ecológico sino también 

debe atender a dimensiones como la económica, lo social, la política, que incide 

directamente en los problemas ambientales, además debe ser tratada en el marco 

curricular en forma trasversal, es decir, debe estar presente durante todo el proceso de 

enseñanza-aprendizaje de los estudiantes en todas las materias que se imparten. Y fuera 
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del marco curricular o no formal en grupos ecologistas, actividades extraescolares, 

granjas educativas, aulas de la naturaleza, etc.  

Es por ello que se concluye que el origen de muchos de los problemas 

ambientales, puede relacionarse con pautas del comportamiento humano y de la 

organización social (Corraliza, 2000).  

2.4 Concepto de Comportamiento Ambiental 

Cuando hablamos de comportamiento nos referimos a actitudes y conductas de 

las personas ante ciertas situaciones; en relación al Comportamiento Ambiental (C.A) este 

se mide según las conductas de las personas, en relación a un “inicio o mantenimiento de 

muchos problemas ambientales tales como la contaminación atmosférica, el efecto 

invernadero, la destrucción de hábitat naturales, la perdida de la biodiversidad, la 

desaparición de especies de la flora y fauna, así como el uso inadecuado de aquellos 

materiales renovables” (Luzón, 2012, p. 33). 

Castro (2001), define C.A como “aquella acción que realiza una persona, ya sea, 

de forma individual o en un escenario colectivo, a favor de la conservación de los recursos 

naturales y dirigida a obtener una mejor calidad del medio ambiente” (pág. 11).  

Los ciudadanos necesitan, adquirir urgentemente un conocimiento (alfabetización 

científico-ambiental) y un comportamiento “ecológico” que permita desarrollarnos sin 

crecer más allá de nuestros límites y desarrollar una nueva cultura intelectual, de 

consumo y tecnológica (Gazteis, 2009). La referencia de este autor da a entender que el 

concepto de Comportamiento Ambiental es sinónimo de Comportamiento ecológico. 

El Comportamiento Ecológico (C.E) puede definirse como la realización de 

acciones que pretenden preservar o conservar o, al menos, no perjudicar al medio 

ambiente. Este comportamiento incluye una amplia variedad de acciones como la compra 

de productos ecológicos, el activismo medioambiental, la reutilización o reciclaje de 

productos y envases, el ahorro de agua y energía, etc., (Miguens, 2015) 

  Sin duda que el concepto de C.A hoy es la clave para el cambio, en relación a 

adoptar actitudes y conductas que puedan contribuir a revertir los actuales problemas 

ambientales, y para ello, es fundamental la adquisición de conocimientos sobre E.A por 

parte de la ciudadanía. Según plantea la Psicología Ambiental, los individuos sólo realizan 

conductas ambientalmente responsables cuando están suficientemente informados sobre 
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la problemática ambiental, se encuentran motivados hacia ella y, además, se ven capaces 

de generar cambios cualitativos, están convencidos de la efectividad de su acción y de 

que ésta no les generará dificultades importantes (Luzón, 2012) 

Según Miguens (2015); “las actitudes no son innatas, son adquiridas y modificadas 

a lo largo del tiempo como resultado de estímulos diferentes, como el acceso a diversas 

fuentes de información, lo que constituye su componente cognitivo. Así, el conocimiento 

que ha adquirido un individuo a través de su tradición cultural sobre los problemas 

ambientales, la difusión en los medios de comunicación de conocimientos científicos y su 

propia experiencia son necesarios para que reconozca los problemas medioambientales y 

actúen de forma ecológica” (pág. 15). 

El constante deterioro del medio ambiente se ha vuelto evidente, por ello, la 

preocupación por el medio ambiente y el aumento de los problemas ambientales 

constituyen en la actualidad uno de los principales focos de atención de instituciones 

políticas, gubernamentales, sociales y científicas (Ministerio del Medio Ambiente, 2013). 

La preocupación ambiental ha sido considerada un parámetro descriptivo del nivel 

de concienciación ambiental, y una variable predictora del comportamiento ambiental. 

Recientemente, el uso, en uno y en otro sentido, del nivel de preocupación ambiental ha 

sido cuestionado, especialmente como variable predictora del comportamiento ambiental 

(Corraliza, 2000). 

2.4.1 Comportamiento Ambiental: Un nuevo reto para la Educación 

Ambiental 

La E.A ha dejado en manifiesto que existen varios temas que deben ser abordados 

desde perspectivas ecológicas, económicas, sociales, etc., todo esto para aportar a la 

ciudadanía nuevas formas de comprender la importancia de cuidar el ambiente, es por 

ello que se deben generar cambios en la conducta ambiental de las personas y por ende 

se debe abordar factores que inhiben o promueven el comportamiento pro-ambiental. 

Dichos factores han sido estudiados principalmente desde dos perspectivas teóricas: 1.- 

Los modelos que evalúan los costos y beneficios de una acción pro-ambiental, se basan 

en el supuesto que los individuos toman decisiones racionales y eligen alternativas que 

perciban con los mayores beneficios y menores costos. 2.- Los modelos que se 

fundamentan en las preocupaciones morales y normativas de los individuos; se basan en 

que los individuos actúan pro-ambientalmente si perciben una obligación moral de 
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proteger a los demás miembros de la sociedad, otras especies o al ecosistema en general 

(Ministerio del Medio Ambiente, 2013). 

  Si nos enfocamos en estos dos modelos nos encontramos con diferentes 

opiniones por parte de la ciudadanía, pero a la vez con varias interrogantes, entre ellas, si 

las personas pueden actuar en pro de suplir sus necesidades intentando cumplir con el 

cuidado del ambiente; si las personas poseen conductas que ayudan a cuidar el ambiente 

y si realmente estas son realizadas, o bien solo es una opinión o una forma de expresarse 

sin sentirse culpable; es decir, superar el abismo existente entre el discurso teórico y su 

práctica cotidiana o lo que es lo mismo, el reto de superar la disyunción entre 

preocupación ambiental (actitudes pro-ambientales) y conductas sostenibles (Gazteis, 

2009). 

La psicología ambiental y conservacionista juega un papel primordial, tratando de 

entender y explicar el comportamiento de los seres humanos sobre el ambiente. Para ello, 

se realizan investigaciones que buscan detectar las actitudes, valores y creencias que se 

tienen hacia el ambiente (Sánchez, 2014). 

Por esto, uno de los objetivos prioritarios de la psicología ambiental es el análisis y 

explicación de las conductas relacionadas con el medio ambiente, pues tiene como 

objetivo compartir las diferentes disciplinas englobadas en la psicología como ciencia que 

aborda el estudio del comportamiento humano. De ahí, que se considere que la 

Psicología Ambiental se trata de un área de estudio interdisciplinar (Luzón, 2012). 

En esta investigación se confeccionará y validará un instrumento de medición 

documental que permitirá obtener Grados de Comportamiento Ambiental en estudiantes 

de enseñanza media de dos establecimientos educacionales de la comuna de Cabrero, al 

ser adolescentes de entre 12 y 18 años; su nivel cognitivo nos señala que están en busca 

de una identidad, por lo tanto, la aplicación de una encuesta orientada en conductas 

ambientales (C.A) reflejará lo que actualmente hacen los jóvenes y además contribuirá a 

momentos de reflexión. Así, la adolescencia es una de las etapas más cruciales en la que 

se construye la identidad, la cual otorga una imagen de sí mismo y permite actuar de 

forma coherente según lo que se piensa (Luzón, 2012). 
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La identidad se desarrolla dentro de una ideología, creencias, valores y 

comportamientos personales. Las preocupaciones ambientales pueden ser parte del 

desarrollo de la identidad, ya que, estos pensamientos estructuran una ideología sobre el 

mundo, por lo tanto, es importante desarrollar interrelaciones entre los jóvenes y el medio 

ambiente, porque ellos son la "próxima generación" de activistas potenciales que harán 

frente a los problemas ambientales (Thielking, 2001). De esta forma se fortalecerá la toma 

de decisiones a nivel político, sociocultural, económico y ambiental, encaminadas a la 

conservación y en las que los jóvenes tienen una gran influencia dentro de la familia, 

hacia otros pares y por supuesto dentro de la sociedad (Barón, 2014). 

Junto con las conductas ecológicas responsables, se agrupan una serie de 

acciones específicas relativas, esencialmente, al ahorro de recursos, el consumo y 

reciclaje de productos, la contaminación y la reducción de los residuos (Luzón, 2012). 

Según un estudio realizado sobre Comportamiento Ambiental en México, nos 

señala que el incremento de la sensibilidad social hacia la mejora y defensa del medio 

que, desde hace unas décadas, se aprecia entre la ciudadanía de los países 

desarrollados, parece no haberse traducido en comportamientos específicos. De hecho, 

las correlaciones entre actitudes pro-ambientales (preocupación por los problemas 

ambientales) y conductas ecológicamente responsables son, en general, muy bajas y esto 

ha llevado a plantear que, al existir una alta concientización respecto al medio ambiente, 

por sí sola, no asegura la puesta en práctica de comportamientos ecológicos 

responsables (Gazteis, 2009). 

Con esto, se puede afirmar que no es necesario que las personas tengan un 

dominio de temas ambientales para actuar de forma correcta, ni mucho menos aparentar 

tener actitudes pro ambientales y no verse reflejadas en los comportamientos cotidianos. 

Pero Stern y Oskamp (1991), “mantienen que existe una relación positiva entre las 

actitudes a favor del medio y la realización de conductas pro-ambientales; aunque no se 

pueda afirmar que se trate de una relación causa-efecto, debido a la influencia de otras 

variables moduladoras” (p. 85).  

Las investigaciones en este ámbito han detectado que las personas poseen una 

actitud positiva hacia el ambiente y gustan de pasar tiempo en la naturaleza. Sin embargo, 

los trabajos que se han realizado muestran relaciones débiles entre las actitudes y 

conductas ambientales por lo cual es necesario analizar los aspectos que influyen en la 
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conducta ambiental. La conducta ambiental se define como el comportamiento que un 

individuo efectúa con la intención de cambiar (beneficiar) al ambiente (Stern, P. y 

Oskamp, S. 1991). 

Tenemos dos posturas diferentes en relación a como se expresa las conductas, y 

sin duda que varias investigaciones han disminuido la brecha entre estas posturas, es así 

que, por ejemplo, Menzel y Bögeholz (2010) realizaron una investigación sobre el 

compromiso de los estudiantes chilenos para proteger la biodiversidad y lo compararon 

con los compromisos de estudiantes alemanes. Las comparaciones revelaron que los 

adolescentes chilenos mostraron mayores normas personales y compromisos para 

proteger la biodiversidad en relación con los adolescentes alemanes. En ambas muestras, 

la “atribución de la responsabilidad”, la “capacidad percibida para reducir la amenaza” y 

sobre todo las “normas personales” fueron predictores positivos. “Los alumnos chilenos 

mostraron una mayor conciencia de las consecuencias de la pérdida de biodiversidad, 

debido a una experiencia más directa de esta problemática en su vida cotidiana” (Barón, 

2014, p. 34). Esto sin duda deja de manifiesto que Chile tiene cierta ventaja en cuanto al 

cuidado del ambiente por como los ciudadanos viven y son parte del ambiente. 

 

2.5 Diseño, elaboración y validación de instrumentos de medición  

 

         Ante todo, lo que implica el tema de confección y validación de un instrumento de 

medición, se deben conocer algunos conceptos teóricos.  Entonces, un instrumento de 

medida es una técnica o conjunto de técnicas que permitirán una asignación numérica 

que cuantifique las manifestaciones de un constructo que es medible solo de manera 

indirecta (Herrera, 1998). Los instrumentos de investigación son herramientas operativas 

que permiten la recolección de los datos (Sandín, 2003). Para la elaboración de 

instrumentos se debe tener claridad de los conceptos sobre constructo teórico, medición, 

confiabilidad y validez. Para Kerlinger (1988) un constructo es un concepto. “Un concepto 

abstrae las generalizaciones de casos particulares; sin embargo, como constructo tiene el 

sentido adicional de haberse desarrollado o adoptado deliberadamente con un fin 

científico. El constructo es parte de los esquemas teóricos y está relacionado con otro”. (p. 

78) 

 



19 
 

 

         Las principales propiedades de una medición son la confiabilidad y la validez 

(Carmines y Zeller, 1987). De acuerdo con Babbie (2000), “la confiabilidad se refiere a 

que un objeto de estudio medido repetidamente con el mismo instrumento siempre dará 

los mismos resultados; sin embargo, la confiabilidad no garantiza, ni es sinónimo de 

exactitud”. (p. 56). Un instrumento puede ser confiable, pero no necesariamente válido 

para una población en particular, o en el peor de los casos, que el instrumento haya sido 

manipulado para obtener ciertos resultados.  

 

          En cuanto a la validación de un instrumento este no es un proceso acabado sino 

constante, al igual que todo proceso de la ciencia moderna, exige continuas 

comprobaciones empíricas. La validez no es un rasgo dicotómico, sino de grado, es decir 

que no se puede afirmar de manera concluyente que es una prueba es válida, sino que se 

puede afirmar de la prueba presenta ciertos grados de validez para ciertos usos concretos 

y determinadas poblaciones (Alfaro y Montero, 2013). 

           De manera que, la confiabilidad es un hecho empírico, que se enfoca en 

probabilidad de obtener los mismos resultados al utilizar el mismo instrumento, mientras 

que la validez se cuestiona, que un instrumento sea válido para qué o en función de qué 

(Carmines y Zeller 1987). Con esto nos queda conocer las fases de confección y validez 

de un instrumento, las cuales se detallan a continuación de forma clara y precisa. 

Primera fase: Objetivos, teoría y constructo 

        Al construir un instrumento debe tenerse claridad de los objetivos de la investigación 

y de las teorías generales y sustantivas que fundamentan y definen la opción teórica de la 

investigación. A partir de este posicionamiento, se definirá el constructo, el cual debe ser 

unidimensional (la unidimensionalidad se refiere a que la medición del instrumento (la 

escala o índice) se centrará en un atributo o característica). “La dimensión es un aspecto 

o faceta especificable de un concepto” (Babbie 2000, p. 102). La formulación de la 

dimensión dependerá de cómo ha sido definido el constructo. Por ejemplo, si el 

posicionamiento teórico de una investigación sobre la inteligencia (dimensión) es la Teoría 

de Gardner sobre inteligencias múltiples deberá considerar como subdimensiones la 

inteligencia kinestésica, intrapersonal, musical, verbal, espacial, etc. (Abreu, 2012).  
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       Un instrumento cuyo objetivo sea medir más de un atributo será considerado 

multidimensional. Constructos complejos como personalidad cuyas dimensiones pueden 

incluir inteligencia, autocontrol, etc., requieren de varias escalas unidimensionales. Se 

sugiere que los instrumentos de medición educativa sean unidimensionales, condición 

que deben cumplir para proceder a la validación psicométrica.  

           Con base a los aspectos anteriores como punto de partida, es decir, objetivos, 

teorías, definición unidimensional del constructo, se procederá por parte del investigador a 

la redacción del primer set de ítems. 

Segunda Fase: Validación juicio de expertos  

              Al finalizar la primera redacción del instrumento se someterá a un juicio de 

expertos. Los expertos son personas cuya especialización, experiencia profesional, 

académica o investigativa relacionada al tema de investigación, les permite valorar, de 

contenido y de forma, cada uno de los ítems incluidos en la herramienta. Los jueces 

deberán tener claridad de los objetivos y posicionamiento teórico de la investigación. Así, 

evaluarán, con base a los fines, constructo teórico y una guía de observación la 

pertinencia de cada uno de los ítems o reactivos del instrumento. Un formato definido 

garantiza que todos los jueces realizarán la misma observación bajo los mismos criterios 

a cada uno de los ítems.  

                Además, se precisa que, en cuanto al lenguaje y estilo de redacción del 

instrumento, se realice una validación exclusiva por parte de un grupo de jueces expertos, 

que procedan de una población similar a quien será administrado el instrumento. Estos 

jueces darán certeza que el estilo de redacción de los ítems es comprendido por el grupo 

objetivo y por tanto asegura que las respuestas serán válidas. Las respuestas erróneas, 

en una prueba de conocimientos, puede ser el resultado de una errónea redacción de la 

pregunta y por tanto una equivocada interpretación por parte de quien es cuestionado. 

                Debe tenerse claro que este proceso solamente asegura la lectura comprensiva 

de los ítems o reactivos por parte de la población objetiva, no es equivalente ni sustituye 

la prueba piloto cuya muestra debe ser seleccionada a través de una fórmula estadística. 

El juicio de expertos permitirá al investigador mejorar los instrumentos en cuanto a los 

aspectos de contenido (dimensión teórica del constructo, selección de ítems, etc.) y los de 

forma y estilo (redacción de los ítems, comprensión, por parte de la población meta, etc.); 
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sin embargo, este tipo de análisis es solamente una parte del proceso de validación de un 

instrumento y es preciso realizar las fases que posteriormente se detallan. 

Tercera fase: Prueba piloto  

            De acuerdo con los resultados del análisis de los jueces expertos, se procede a 

una segunda redacción de ítems que conformarán el instrumento que será administrado 

para la prueba piloto, cuya muestra puede ser seleccionada a través de una muestra 

probabilística simple al azar. Las características de la población para la prueba piloto 

deben ser similares a la muestra que se investigará. Se administra el instrumento bajo las 

mismas condiciones con las que se aplicará y posteriormente se procede al 

procesamiento de datos y análisis estadísticos descriptivos (Soriano, 2014) 

Cuarta Fase: Validación Psicométrica  

           Esta etapa incluye todo lo relacionado a la interpretación de los datos, una vez 

concluida la prueba piloto. Entre otras cosas se debe realizar un análisis estadístico 

descriptivo, además del análisis de confiabilidad Alpha de Cronbach que permite realizar y 

determinar la consistencia interna de los ítems y como esto se comportan entre ellos.  

          “El valor mínimo aceptable para el coeficiente alfa de Cronbach es 0.70; por debajo 

de ese valor la consistencia interna de la escala utilizada es baja. Por su parte, el valor 

máximo esperado es 0.90; por encima de este valor se considera que hay redundancia o 

duplicación. Varios ítems están midiendo exactamente el mismo elemento de un 

constructo; por lo tanto, los ítems redundantes deben eliminarse. Usualmente se prefieren 

valores de alfa entre 0.80 y 0.90. (Oviedo y Campos 2005). Además, de acuerdo con el 

análisis de Cronbach, la correlación de ítems con puntaje menor a 0.3 deberían ser 

eliminados. 

          Así entonces al confeccionar y validar un instrumento de medición se requiere de 

diferentes fases, siendo una de las más importantes la validación la cual consiste en un 

procedimiento que somete a prueba un instrumento mediante un par de tácticas: la 

consulta y prueba con expertos, que calificarán el instrumento y recomendarán 

modificaciones al diseño; y una prueba piloto del instrumento, que se aplica a personas 

que se asemejan a la población objeto o forman parte de ella. Al término del 

procedimiento de validación se cuenta ya con un instrumento técnico que presenta la 

mayor posibilidad de lograr los resultados previstos por los investigadores. 
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III Diseño Metodológico 

 

3.1 Diseño de Investigación 

          Se confeccionará y validará un instrumento de medición documental (encuesta) 

que permitirá determinar grados de Comportamiento Ambiental (C.A) en estudiantes de 

enseñanza media de dos establecimientos educacionales de la Comuna de Cabrero. 

(Liceo Politécnico A-71 Gral. Oscar Bonilla Bradanovic y Colegio Esperanza). Ante el 

deterioro ambiental del planeta, es necesario aplicar un instrumento que permita conocer 

los comportamientos que tienen los estudiantes ante los problemas ambientales que 

afectan no solo el entorno en el que se desarrollan, sino que al planeta en general.  

 

3.2 Enfoque de investigación 

 Esta investigación se fundamenta en un enfoque de tipo cuantitativo no 

experimental, pues el investigador observa lo que ocurre de forma natural, sin intervenir 

de manera alguna en la recolección de datos, para esto se realizará una encuesta, de la 

cual se obtendrá información que permitirá obtener grados de C.A.  

 

3.3 Población y Muestra 

3.3.1 Población 

          Según Chávez (1994), la población es aquella que: “…representa el universo 

relativo de unidades de análisis… (p. 11)”. Para este estudio la población está conformada 

por 951 estudiantes de dos establecimientos educacionales de la comuna de Cabrero. 

(Liceo Politécnico A-71 Gral. Oscar Bonilla Bradanovic y Colegio Esperanza). 

 

3.3.2 Muestra (pilotaje) 

           Se trabajará con una muestra probabilística de 100 estudiantes de enseñanza 

media de dos establecimientos educacionales de la comuna de Cabrero.  
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3.4 Dimensión temporal 

       La investigación presenta una dimensión temporal del tipo transversal, pues esta se 

realizará en un momento determinado, es decir, no se considerará la evolución del 

fenómeno, sino que se realizará una sola medición de la información, sin pretensión de 

observar su evolución o cambio con el paso del tiempo (Márquez, 2012). 

 

3.5 Unidad de análisis 

La unidad de análisis de esta investigación será el Comportamiento Ambiental de 

estudiantes de enseñanza de dos establecimientos educacionales de la comuna de 

Cabrero. 

        La variable será el Comportamiento Ambiental, con esta variable se busca conocer 

como es el cuidado del ambiente mediante las conductas (comportamiento) y asignarle un 

Grado de C.A según los puntajes obtenidos. 

 

3.6 Técnica, Plan de Recolección y Análisis de Información  

3.6.1 Técnica e Instrumento de recolección de información 

 

      Las técnicas e instrumentos de recolección de datos son esenciales para llevar a 

cabo cualquier investigación, la técnica aplicada en esta investigación es la encuesta.  

      Entonces, la variable de esta investigación es el Comportamiento Ambiental (medido 

por dimensiones) para su medición se utilizará una encuesta estandarizada tipo Escala de 

Actitudes de Lickert, se debe señalar que esta encuesta fue confeccionada por el 

investigador, tiene como características: ser de forma escrita en formato de papel, y está 

compuesta por no más de 40 aseveraciones distribuidas en dimensiones entre estas 

tenemos: Conocimientos, Valores, Compromisos, Conductas; las dimensiones antes 

mencionadas tendrán un puntaje determinado ( 50 Puntos C/U). Estas dimensiones 

fueron consideradas del informe sobre Comportamiento Ambiental Responsable de la 

Ciudadanía del Ministerio de Medio Ambiente del año 2013. 
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        Cada dimensión estará formada por temáticas, estas son: clima-contaminación, 

reciclaje, conservación y participación ciudadana, estas temáticas estarán presentes en la 

siguiente composición para cada dimensión: clima-contaminación 4 aseveraciones; 

reciclaje 2 aseveraciones; conservación 2 aseveraciones y participación ciudadana 2 

aseveraciones.  Estas temáticas fueron consideras a consecuencia de la contingencia 

actual que vive la comuna de Cabrero y la importancia de estas en el comportamiento 

ambiental de la comunidad.  

        Con esto los estudiantes deben señalar la elección entre alternativas de respuesta 

estas son: Muy de acuerdo, De acuerdo, Ni en acuerdo ni en desacuerdo, En desacuerdo, 

Muy en desacuerdo. Dicho puntaje permitirá clasificar las encuestas en categorías (o 

Grados), las cuales son: Muy baja, Baja, Mediana, Alta, Muy alta (tabla N°1); para 

determinar el Grado de Comportamiento Ambiental que poseen los estudiantes. 

Tabla 1. Rangos de puntajes para establecer los grados de Comportamiento Ambiental, 

sobre la base del puntaje total de la encuesta de alumnos. 

Grado de Comportamiento 

Ambiental  

Rangos de puntajes 

Mínimo  Máximo  

Muy Alta 161 200 

Alta 121 160 

Mediana 81 120 

Baja 41 80 

Muy Baja 0 40 

 

3.6.2 Validez y Confiabilidad del Instrumento de Medición 

         La validez se concibe como el grado en el cual el instrumento diseñado resulta 

apropiado para medir únicamente la variable que con él se pretende medir, de acuerdo a 

una relación consistente con los basamentos teóricos y la definición conceptual 

(Hernández et. al, 2006).  Por ello, algunos autores señalan que existen varias pruebas 

para el logro de la validez, es decir, el investigador debe escoger entre las posibilidades 

aquellas más acorde para su validez. 
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3.6.2.1 Validez de contenido 

 

        Una vez diseñado el instrumento, se realizó la validez de contenido, la cual consiste 

en determinar hasta dónde los ítems de un instrumento son representativos del dominio o 

universo de contenido de la propiedad que se desea medir (Ruíz, 2003).  

           Para estimar la validez de contenido se seleccionaron tres expertos que 

pertenecen a la Comisión evaluadora de Seminario de Título (Tabla N°2), quienes 

juzgaron de forma independiente los ítems de la encuesta (anexo N°1). De esta forma se 

revisó, validó y reformuló cada ítem según la evaluación de los expertos. 

Tabla N° 2. Integrantes Comisión evaluadora y expertos 

Nombre del experto Especialidad 

Doctora Laura Torres Rivera Doctora en Ciencias Biológicas, 

especialidad Educación Ambiental y 

Botánica   

Dr. Jorge Rojas Bravo  Sociólogo - Magister en Investigación 

social y desarrollo - Doctor of Philosophy 

Mg. Rubén Abello Riquelme Magister en Psicología 

Magister en Psicología de la Educación. 

 

3.6.2.1 Confiabilidad de la encuesta. 

 

           Para determinar el grado en que los ítems de la encuesta están correlacionados 

entre sí, es decir, si tienen un grado de homogeneidad en relación con la característica 

que pretenden medir, se realizó un análisis de confiabilidad. Se midió la confiabilidad de 

consistencia interna utilizando el Alfa de Cronbach, el cual toma valores entre 0 y 1, 

donde 0 significa fiabilidad nula y 1 representa fiabilidad total; cuanto mayor sea la 

correlación lineal entre ítems, mayor será el Alfa de Cronbach (Corral, 2009). 

           El índice de confiabilidad de Alfa de Cronbach se aplicó a la encuesta, compuesta 

por 40 aseveraciones, con opciones de respuesta según la escala Likert. Utilizando el 

programa SPSS 2.0 se obtuvo un Alfa de Cronbach de 0,923, Según Oviedo y Campos 

(2005), “el valor mínimo aceptable para el coeficiente alfa de Cronbach es 0.70; por 
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debajo de ese valor la consistencia interna de la escala utilizada es baja” (p.577). Por su 

parte, el valor máximo esperado es 0.90.  

           Usualmente se prefieren valores de alfa entre 0.80 y 0.90, la consistencia interna 

del instrumento es muy alta. En una prueba con un alto grado de consistencia interna, el 

saber cómo se desempeñe una persona en un ítem, permite saber cómo lo hará en los 

demás (Ruiz, 2010, p.34). Se evidencia en la tabla N° 6 que al extraer alguno de los 

ítems, el valor del Alfa de Cronbach se sigue manteniendo alto, por lo tanto, las 40 

aseveraciones expuestas fueron considerados para los análisis posteriores. 

         Debido a que ésta es una escala ordinal, para el análisis descriptivo de las actitudes 

de los estudiantes se utilizará la mediana (Me), la cual es la medida de tendencia central 

que más se ajusta a los datos frente a otras medidas como la media, pues no se ve 

afectada por valores muy grandes o muy pequeños. 

          Por tanto, y en resumen se confecciono el instrumento de medición este fue 

validado por un grupo de expertos (Comisión evaluadora), posteriormente fue modificado 

y enviado al Comité de Ética, Bioética y Bioseguridad de la Vicerrectoría de Investigación 

y desarrollo de la Universidad de Concepción. para cumplir con los requisitos, se emitió 

por parte del Comité un certificado (anexo N° 2) que autoriza la aplicación de la encuesta, 

se procede a la aplicación de la encuesta previo contacto con los establecimientos y envió 

de los consentimientos y asentamientos informados a apoderados y estudiantes, a 200 

estudiantes con el objetivo que regresaran 100 encuestas para así cumplir con la muestra 

de estudio.  

           Se entrego a cada estudiante un asentamiento informado y un consentimiento 

informado (para padres y apoderados)  (Anexo 3) sobre la investigación y la aplicación de 

la encuesta, posterior a esto, se aplicó la encuesta a la muestra piloto establecida con 

anterioridad (100 estudiantes) que cumplían con los requisitos establecidos (traer firmado 

el consentimiento informado de padres y apoderados además del asentamiento informado 

de alumnos) con las encuestas ya aplicadas se procede a tabular la información en el 

programa Excel el cual permite obtener los puntajes de cada individuo para clasificarlos 

en los distintos grados de C.A establecidos en la investigación. Se utilizo el programa 

estadístico SPSS 22.0 (versión gratis, mes de prueba), con la finalidad de realizar los 

cálculos correspondientes para obtener la consistencia interna del instrumento (Alfa de 

Cronbach), anexo a esto se realizó un análisis de los datos para obtener información 
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adicional que respalde la investigación (análisis de constructo). En el caso de la 

consistencia interna del instrumento (alfa de Cronbach), se realizó a las 4 dimensiones 

(dato extraído al documento en general), además de las dimensiones por separado. 
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IV Resultados 

 

           La encuesta cuenta con 40 aseveraciones distribuidas en 4 dimensiones 

(Conocimiento, compromiso, valores y conductas), y estas dimensiones a la vez contienen 

4 temáticas (clima-contaminación, reciclaje, conservación y participación ciudadana), 

estas temáticas están presentes en la siguiente composición para cada dimensión: clima-

contaminación 4 aseveraciones; reciclaje 2 aseveraciones; conservación 2 aseveraciones 

y participación ciudadana 2 aseveraciones. Por tanto, en la encuesta aparecen 16 

aseveraciones de la temática clima-contaminación y 8 aseveraciones por cada una de las 

demás temáticas.   

          Como el objetivo de la investigación es elaborar un instrumento de medición que 

permita obtener grados de Comportamiento Ambiental en estudiantes de enseñanza 

media de dos establecimientos educacionales de la Comuna de Cabrero, Región de 

Biobío, durante el primer semestre del año 2018, clasificándolos a la vez en grados se 

procede a realizar los análisis correspondientes para obtener los resultados en una 

muestra de 100 estudiantes. 

          Ya aplicada la encuesta se procedió a ingresar los datos en el programa SPSS 22.0 

(Versión mes de prueba gratis), una vez ingresados se realizó el análisis de fiabilidad de 

la encuesta para los 100 estudiantes encuestados (tabla N°3), en donde el resultado 

arrojo un valor de 0.923, dato que según lo expuesto en la teoría corresponde a una 

consistencia interna muy alta (excelente), los resultados están expuestos en la tabla N°4.  

Tabla N° 3: Cantidad de estudiantes que fueron encuestados. 

 

 

 

 

 

 

              

 

Resumen de procesamiento 

de casos 

 N % 

Casos Válido 100 100,0 

Excluidoa 

0 ,0 

Total 100 100,0 

a. La eliminación por lista se basa en 

todas las variables del procedimiento. 
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Tabla N°4: Valor Alfa de Cronbach para una encuesta con 40 aseveraciones 

 

 

 

 

           Con el resultado de consistencia interna (alfa de Cronbach) obtenido se puede 

acotar que la encuesta es válida, y puede ser aplicada a cualquier estudiante de los 

establecimientos educacionales de la población presente en el estudio, además los 

resultados que se obtengan en dicha aplicación o medición serán válidos y con un alto 

nivel de confiabilidad. Anexo a esto se realizó una estadística por cada elemento expuesto 

en la encuesta (40 aseveraciones), en donde se aprecia la media aritmética (promedios) 

de los datos entregados por los encuestados, además de la desviación estándar que 

indica qué tan dispersos están los datos con respecto a la media, y los datos obtenidos se 

exponen en anexo de tablas N°1. 

           El análisis de fiabilidad para la totalidad de los elementos, nos permite saber cuál 

será el índice de confiabilidad del instrumento de medición si es eliminado un elemento 

(aseveración en el caso de la investigación), esto se puede utilizar para aumentar el valor 

de Alfa de Cronbach del instrumento, en el caso de esta investigación los valores se 

mantienen, por lo tanto, el eliminar un elemento no influye en el índice obtenido por la 

totalidad de los elementos, el anexo de tablas N°2, no solo expone lo anteriormente 

nombrado, sino que además entrega información de cómo cambia la media aritmética si 

es suprimido el elemento, al igual que la varianza, en todos los casos los valores se 

mantienen constantes, si bien existen pequeñas variaciones, estas no alteran los 

resultados de la investigación, siendo entonces el instrumento confiable para aplicarse en 

una mayor cantidad de estudiantes con resultados positivos. 

       Una vez analizado los datos de confiabilidad del instrumento, nos queda claro que es 

confiable y puede ser aplicado en futuras investigaciones, tiene una base sólida para 

aplicarla en estudios con una mayor cantidad de estudiantes. Como se mencionó 

anteriormente la encuesta está conformada por 4 dimensiones (Conocimientos, Valores, 

Compromisos, Conductas), se realizó un análisis de consistencia interna (alfa de 

Cronbach) por cada dimensión, los que se exponen en la tabla N°5. 

Estadísticas de fiabilidad 

Alfa de 

Cronbach 

N de 

elementos 

,923 40 
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Tabla N° 5: Índice de fiabilidad para cada dimensión de la encuesta. 

 

 

 

Dimensión Compromisos 

Alfa de Cronbach 

Alfa de Cronbach 

basada en 

elementos 

estandarizados N de elementos 

,849 ,852 10 

 

Dimensión Conductas  

Alfa de Cronbach 

Alfa de Cronbach 

basada en 

elementos 

estandarizados N de elementos 

,873 ,876 10 

       

       Según lo expuesto anteriormente, el índice de consistencia interna de cada dimensión 

arrojo un resultado superior a 0,8 y según la literatura se encuentra en el rango de 

excelente, por tanto, este resultado nos indica que las aseveraciones expuestas en cada 

una de las dimensiones entregan un alto grado de confiabilidad al instrumento de 

medición documental (encuesta). 

Dimensión Conocimientos 

Alfa de Cronbach 

Alfa de Cronbach 

basada en 

elementos 

estandarizados N de elementos 

,864 ,864 10 

Dimensión Valores 

Alfa de Cronbach 

Alfa de Cronbach 

basada en 

elementos 

estandarizados N de elementos 

,804 ,800 10 
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       Al revisar las correlaciones de Person de los elementos de la encuesta 

(aseveraciones), podemos observar que existe una correlación entre los elementos pues 

los valores varían entre -1 y 1, lo cual le otorga al instrumento un mayor grado de éxito al 

ser aplicado y analizado. Lo anterior se puede observar en los anexos de tablas N°3 y 

N°4. 

      Lo expuesto cumple con los objetivos de la investigación, exponiendo que los 

resultados son válidos y la encuesta tiene un índice de confiabilidad excelente. Como 

parte complementaria de la investigación se debe considerar los resultados finales de la 

encuesta por cada uno de los estudiantes, es decir, el puntaje obtenido, pues este 

contribuirá en otorgar un grado de comportamiento ambiental a cada estudiante, 

recordando que la escala de resultados comprende puntajes en categorías (o Grados), las 

cuales son: Muy baja, Baja, Mediana, Alta, Muy alta (según tabla N°2). Los resultados 

finales arrojaron que, de los 100 estudiantes encuestados, 24 de ellos obtuvieron un 

grado de C.A Muy Alto, 73 estudiantes obtuvieron un grado de C.A Alto, y solo 3 

estudiantes un grado de C.A Medio, en cuanto a los grados Bajo y Muy Bajo de C.A no 

hubo estudiantes que obtuvieran dichos puntajes, todo se resume en la tabla N°6. 

Además, se realizó el desglose de la cantidad de estudiantes que obtuvieron grados por 

cada dimensión, presentes en el anexo de tablas N° 5    

        Tabla N°6: Grado de Comportamiento de estudiantes encuestados 

 

 

 

 

 

 

 

 

Grado de 

Comportamiento 

ambiental 

Cantidad de 

estudiantes

Muy Alta 24

Alta 73

Mediana 3

Baja 0

Muy Baja 0



32 
 

V Discusión 

 

       Los problemas ambientales no pueden ser vistos como independientes, sino que 

deben considerarse en las relaciones que surgen entre sí, en las que intervienen las 

ciencias tanto naturales como sociales, lo que permitirá, como lo afirma Soulé (1985), 

encontrar salidas constructivas a las estrategias de conservación, es decir, la mejor forma 

de hacer frente a los problemas en la conservación de la biodiversidad es desde una 

perspectiva sistémica. La elaboración de un instrumento de medición documental 

relacionado con los problemas ambientales y con la conducta de las personas es 

fundamental en la actualidad, pues hoy, la mayor parte de las investigaciones sobre las 

actitudes se centran en el valor predictivo que éstas pueden tener sobre las conductas. 

Pero, aunque son muy numerosos los trabajos realizados para identificar los factores que 

determinan las actitudes hacia el medio ambiente, a fin de predecir la realización de 

conductas proambientales (Corraliza y Martín, 2000) se encuentran dificultades derivadas 

de la falta de consenso sobre el propio concepto de actitud ambiental. Taylord y Todd 

(1995), “entienden la actitud ambiental como un determinante directo de la predisposición 

hacia acciones a favor del medio” (p.76). 

 

      En esta investigación se consideran entre otros temas, las actitudes y conductas 

ambientales que presentan los estudiantes de enseñanza media con respecto al cuidado 

del ambiente. Según Castro (2001), el comportamiento ambiental, es más preciso que 

otras etiquetas como por ejemplo conducta ecológica o conducta pro ecológica (p.18). El 

comportamiento ambiental, para este autor, es “aquella acción que realiza una persona, 

ya sea, de forma individual o en un escenario colectivo, a favor de la conservación de los 

recursos naturales y dirigida a obtener una mejor calidad del medio ambiente” (Castro 

2001, p. 18). En palabras concretas, el comportamiento ambiental implica el desarrollo de 

una secuencia de conductas que son específicas y que se dirigen hacia un objetivo 

concreto, ya sean, realizadas individualmente o de forma colectiva.  
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          En la investigación propuesta el comportamiento ambiental se refleja en los 

resultados obtenidos de la aplicación de una encuesta que considera cuatro dimensiones, 

las cuales miden un aspecto importante del comportamiento ambiental, la encuesta esta 

conformada por 40 aseveraciones distribuidas en 4 dimensiones (10 aseveraciones por 

dimensión). La primera dimensión es la de conocimientos, esta mide conocimientos 

básicos que deben dominar los estudiantes en relación al ambiente y su cuidado, según 

investigaciones realizadas el conocimiento es parte fundamental del comportamiento 

ambiental pues en este sentido los resultados obtenidos en la investigación desarrollada 

por Dunlap y Van-Liere (1978), “indican que las personas jóvenes y con un nivel educativo 

alto, presentan actitudes más positivas hacia la realización de comportamientos 

ambientales” (p. 34)., además Hines y cols. (1986), identificaron que los conocimientos 

sobre el ambiente son fundamentales para conformar el comportamiento ambiental de 

una persona. 

 

        La segunda dimensión es la de compromisos, esta mide las actitudes que deben 

poseer los estudiantes en cuanto al cuidado del ambiente; en este sentido se considera 

que en la línea de investigación sobre el valor de las actitudes como predictoras de 

conductas los pioneros fueron Fishbein y Azjen, que en su obra Belief, attitude, intention 

and behavior del año 1975, expusieron un modelo teórico que relaciona las actitudes, 

creencias, intención conductual y conducta, que denominaron modelo de valor-

expectativa, que, posteriormente, con algunas modificaciones dio lugar a la teoría de la 

acción razonada (Azjen y Fishbein, 1980). En esta y otras teorías se plantea que los 

individuos sólo realizan conductas ambientalmente responsables cuando están 

suficientemente informados sobre la problemática ambiental, se encuentran motivados 

hacia ella y, además, se ven capaces de generar cambios cualitativos, están convencidos 

de la efectividad de su acción y de que ésta no les generará dificultades importantes, por 

lo tanto considerar las dimensiones de conocimiento y compromiso en la investigación 

asegura un éxito en la confección y resultados del instrumento de medición. 

 

            La tercera dimensión es la de valores, en este sentido es la ética el componente 

consustancial del discurso ambientalista desde su aparición en los años sesenta. Desde 

luego, y en relación al ambientalismo ha habido perspectivas éticas muy diversas que van 

desde aquéllas promovidas por la ecología profunda, la que considera al ambiente como 
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aquello que debe usarse para satisfacer necesidades o proporcionar felicidad a los seres 

humanos. Sin embargo, si consideramos que el comportamiento de los seres humanos y 

la naturaleza puede ser visto también desde una perspectiva ética, ello nos conduce 

necesariamente a la presunción de que la naturaleza y todos los seres vivos tendrían 

derechos intrínsecos que deben ser respetados (biocentrismo) (González, 2009). Es 

necesaria esta dimensión en el instrumento pues si nos enfocamos en una perspectiva 

ética ecocentrista esta defiende no sólo los seres vivos en general sino al conjunto de sus 

relaciones, por lo que desde aquí importa no sólo conservar las especies en sí mismas, 

sino la integridad de los ecosistemas en que esas especies viven. Asi los representantes 

más relevantes de esta postura ética son Aldo Leopold y Arne Naess, quienes postulan 

que el abuso que hacemos del medio ambiente va en contra de nosotros mismos, por lo 

que el ecocidio es un suicidio de la especie humana. Pero como el ser humano no ha sido 

dotado de una moral y de unos valores, sino de la capacidad de adquirirlos (Hottois, 1991, 

p. 56), ello nos obliga a esclarecer los códigos éticos que queremos crear a través de la 

educación y la cultura, siendo estos valores la razón de ser del acto educativo (Gadotti, 

2000, p. 45). Con todo esto los valores toman mucha importancia a la hora de destacarlos 

en su relación con el comportamiento ambiental, pues si la persona posee valores podrá 

respetar y conservar el ambiente. 

           La última dimensión es la de conductas, esta mide las acciones concretas que 

presentan las personas ante situaciones cotidianas que involucran el cuidado ambiental. 

Según una investigación propuesta por Barón (2014), “las dimensiones a considerar para 

definir una acción ambiental son cuatro continuos relacionados entre sí (p. 16).Estas 

cuatro dimensiones consideran, en primer lugar, si la conducta se hace de forma 

directa/indirecta, si se trata de una acción individual o por el contrario es colectiva, si la 

acción se orienta hacia la prevención de un problema o está dirigida a corregirlo o 

repararlo, y, por último, si el fin que persigue es la mejora de la calidad ambiental o, si se 

dirige hacia la conservación de los recursos naturales. Con lo anterior, queda de 

manifiesto que la conducta de una persona durante un periodo prolongado de tiempo, 

propicia la manifestación de un comportamiento ambiental alto, sin embargo, las 

conductas deben ser medidas para reflejar valores numéricos y clasificar los 

comportamientos.  
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          En este sentido, Oskamp, Harrington, Edward, Sherwood, Okuda y Swanson 

(1991), analizaron las respuestas dadas por una muestra de 221 personas a través de 

una encuesta telefónica, en las que identificaron cinco factores independientes (…) en los 

que se agrupan los significados de conducta ecológica responsable: conductas de ahorro 

de agua, de ahorro de energía, reciclaje de envases retornables, reciclaje de residuos 

domésticos y, por último, un factor más genérico en el que se incluían conductas como la 

compra de artículos etiquetados como producto biológico (p. 56).  

 

          Hines et al (1986) a partir de un meta-análisis de 128 investigaciones han 

identificado bloques de variables relacionados con la realización de conductas 

ambientales, estos resultados reflejaron lo siguiente: “La edad, el nivel educativo, el sexo, 

e incluso el nivel de ingresos, parecen ser variables sociodemográficas que se relacionan 

con los comportamientos ambientales en general” (p. 76). No obstante, en otros trabajos 

se encontraron bajas correlaciones entre tener una actitud positiva hacia el 

comportamiento proambiental y la edad (Amérigo y González, 1996). 

 

         Estos resultados se pueden comparar con la investigación presentada, pues se 

consideraron estudiantes de enseñanza media (edad entre los 13 a 18 años), los cuales 

son más conscientes de sus actos y tienden a cuidar el ambiente. Si consideramos que el 

individuo forma parte del ambiente y busca satisfacer sus propias necesidades 

psicológicas y materiales, “se entiende que éste regulará su conducta hacia el medio 

ambiente con el fin de cubrir dichas necesidades” (Maslow, 1954, p. 34). Desde este 

punto de vista, la preocupación por uno mismo, lleva implícita la preocupación hacia el 

ambiente. Es por ello, que es fundamental la confección de un instrumento capaz de 

reflejar estas dimensiones y entregar información sobre los comportamientos que 

presentan los estudiantes. Desde un punto de vista psicosocial el comportamiento 

ambiental ha sido definido como un conjunto de actitudes, valores y creencias, 

incluyendo, además, las capacidades personales y hábitos con relación al contexto, 

siendo un gran número de factores los que influyen sobre dicho comportamiento 

(Berenguer, Corraliza, Martín y Oceja, 2001). 
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          En la investigación titulada “Actitudes hacia la conservación de la biodiversidad: un 

estudio de caso con estudiantes de tercero medio de la región metropolitana de Santiago”, 

de Barón (2014), señala la opción de identificar actitudes de un grupo de jóvenes chilenos 

hacia la naturaleza y su forma de actuar frente a la solución de problemas en la 

conservación de la biodiversidad en un contexto cultural específico (p. 15). Para ello se 

aplicó, a estudiantes de tercero medio de tres colegios de la Región Metropolitana de 

Santiago, la escala de actitudes del Nuevo Paradigma Ambiental (NEP), para 

complementar esta escala, se aplicó un cuestionario diseñado a partir de la Teoría de 

Facetas (con 18 aseveraciones), el cual mide las actitudes hacia la solución de problemas 

en la conservación de la biodiversidad. Este cuestionario presentó un Alfa de Cronbach de 

0,835, indicando su alto grado de consistencia interna y validez adecuada. Al comparar 

esta investigación con la propuesta de comportamiento ambiental analizada con 

anterioridad se tiene datos concretos en relación a la confiabilidad, pues en el instrumento 

arrojo un alfa superior llegando al valor de 0,923, lo que señala la importancia de la 

inclusión de las dimensiones presentes en el instrumento, sin embargo, la diferencia entre 

ambas investigaciones es la capacidad de integrar dimensiones, pues en la propuesta de 

Barón (2014) solo se mide la actitud de los alumnos ante situaciones de conservación de 

la diversidad, en cambio en la investigación propuesta no solo se mide la actitud a través 

de compromisos y conductas, sino también los conocimientos necesarios y los valores 

presentes en los estudiantes (p. 16). 

 

         Los resultados de la prueba piloto reflejan el comportamiento ambiental de los 

estudiantes, pues en las dimensiones se considera el conocimiento como parte sustancial 

para la conducta, ya que, si existe información sobre el ambiente, los estudiantes tienden 

a cuidarlo y respetarlo, así a su vez se suman los valores hacia el cuidado y preservación. 

Se diseño un instrumento, se validó, se piloteo y se obtuvo un alto índice de confiabilidad 

(consistencia interna), lo que implica la creación de un instrumento que realmente mide lo 

que pretende medir, es decir, comportamiento ambiental.  

 

 

 

            



37 
 

En relación a las limitaciones que presenta la investigación:  

- En la toma de la encuesta se encuentra un punto a considerar, pues si el 

estudiante no hace entrega de la documentación no puede contestar la 

encuesta, lo que hace perder variabilidad de respuesta en los resultados 

obtenidos.  

- Al utilizar la encuesta como instrumento de recolección de información se 

condiciona la opción de que los estudiantes  marquen opciones al azar sin 

considerar la opción que realmente se adecue a la realidad que está viviendo, 

esto proporciona resultados que no reflejan la realidad, y por tanto, los datos 

obtenidos se cuestionan en cuanto a la veracidad de la información del pilotaje, 

sin embargo, los procedimientos realizados fueron adecuados para la 

obtención de los datos estadísticos y los respectivos análisis.  

- Al considerar una muestra de 100 estudiantes se limita la obtención de datos y 

la representatividad de los establecimientos en la investigación. 
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VI Conclusiones 

 

      Mediante la aplicación de la encuesta diseñada para la presente investigación, se 

logró medir el comportamiento ambiental en estudiantes enseñanza media de dos 

establecimientos educacionales de la comuna de Cabrero, concluyendo que: 

      Las dimensiones elegidas le otorgaron al instrumento una validez y una consistencia 

interna alta, lo que indica que puede ser aplicado en cualquier estudiante de enseñanza 

media de los dos establecimientos educacionales con una alta probabilidad de éxito; las 

dimensiones adecuadas para medir comportamiento ambiental son las expuestas en la 

investigación (conocimiento, compromiso, valores y conductas), pues, tanto en conjunto 

como al igual por separado se obtiene un alto índice de confiabilidad, esto hace 

indispensable la presencia de cada una de ellas en el instrumento. 

     Las temáticas que más representan la realidad de la Comuna de Cabrero son Clima y 

contaminación, reciclaje y conservación, sin embargo, en cuanto a la participación 

ciudadana esta no es muy relevante en la realidad comunal. La encuesta validada cumple 

un papel fundamental, pues otorga al estudiante la posibilidad de tomar conciencia de las 

oportunidades de participación que se entrega a nivel de comunal, provincial, regional y 

nacional en relación al cuidado y preservación del ambiente.  

       La encuesta que mide el Comportamiento ambiental en estudiantes obtuvo una 

consistencia interna alta, por lo tanto, este instrumento puede ser utilizado en la totalidad 

de estudiantes de los dos establecimientos de la comuna de Cabrero, además de aplicarla 

en otros establecimientos de la comuna con la finalidad de realizar comparaciones entre 

estudiantes de diferentes establecimientos. 

       El instrumento diseñado permite además otorgarle un grado de comportamiento 

ambiental a cada estudiante, esto permite comparar la cantidad de estudiantes que 

obtuvieron un grado de comportamiento ambiental (muy alto, alto, medio, bajo y muy 

bajo), en los dos establecimientos de la Comuna y relacionar los resultados con la 

realidad que vive el establecimiento o la comuna en general. 
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        En cuanto a los aportes que entrega la investigación, estos están enfocados en la 

educación ambiental que se entrega en los establecimientos, pues contribuirá a mejorar 

algunos temas expuestos en la encuesta y a la vez a la psicología en relación al 

comportamiento de los estudiantes y futuras investigaciones que se puedan realizar en 

este ámbito. Se debe considerar que “la mayor parte de las investigaciones sobre 

actitudes, conductas y comportamiento ambiental utilizan instrumentos estandarizados ya 

creados y validados” (Barón,2014. P. 16), no existen investigaciones que integren 

dimensiones capaces de formar un instrumento de medición documental sobre 

comportamiento ambiental, por lo tanto, esta investigación contribuye al primer paso en la 

construcción y validación de un nuevo instrumento que pueda medir C.A. El instrumento 

elaborado está diseñado principalmente para ser aplicado en establecimientos 

educacionales de la comuna de Cabrero, lo que en cierta forma limita el éxito en otras 

comunas, sin embargo, el solo hecho de tener un modelo que permita medir el 

comportamiento ambiental en estudiantes y a la vez entregar un grado de dicho 

comportamiento, abre una instancia para futuras investigaciones tanto en educación 

ambiental, como en psicología ambiental. 
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VIII Anexos de tablas 

Anexo de tablas N°1: Media aritmética y desviación estándar de los datos 

tabulados 
 

 Media Desviación estándar N 

ASEVERACION 1 4,1600 ,93980 100 

ASEVERACION 2 3,8200 ,84543 100 

ASEVERACION 3 3,8200 ,82118 100 

ASEVERACION 4 3,6700 ,99549 100 

ASEVERACION 5 3,7600 ,93333 100 

ASEVERACION 6 3,7100 ,96708 100 

ASEVERACION 7 3,7300 ,96248 100 

ASEVERACION 8 3,6400 ,96943 100 

ASEVERACION 9 3,6800 ,93073 100 

ASEVERACION 10  3,7200 ,94367 100 

ASEVERACION 11 3,8000 1,01504 100 

ASEVERACION 12 3,7500 1,12254 100 

ASEVERACION 13 3,6400 1,06856 100 

ASEVERACION 14 3,5800 ,97628 100 

ASEVERACION 15 3,4600 1,16706 100 

ASEVERACION 16 3,4400 1,06667 100 

ASEVERACION 17 3,7900 ,83236 100 

ASEVERACION 18 3,7700 ,90849 100 

ASEVERACION 19 3,6800 1,03358 100 

ASEVERACION 20  4,2000 ,80403 100 

ASEVERACION 21 3,9700 ,80973 100 

ASEVERACION 22 3,7200 ,93290 100 

ASEVERACION 23 3,6400 ,96943 100 

ASEVERACION 24 3,7700 ,81470 100 

ASEVERACION 25 3,7500 ,77035 100 

ASEVERACION 26 3,6700 ,91071 100 

ASEVERACION 27. 3,6500 ,90314 100 

ASEVERACION 28  3,6200 ,97214 100 

ASEVERACION 29 3,7000 ,85870 100 

ASEVERACION 30 3,6800 ,93073 100 

ASEVERACIOB 31 3,6600 ,92354 100 

ASEVERACION 32 3,5000 ,94815 100 

ASEVERACION 33 3,4900 ,93738 100 

ASEVERACION 34 3,5100 1,03957 100 

ASEVERACION 35 3,5600 1,07609 100 

ASEVERACION 36 3,6000 ,88763 100 

ASEVERACION 37. 3,7300 ,94125 100 

ASEVERACION 38 3,4800 ,99980 100 

ASEVERACION 39 3,3400 1,16532 100 

ASEVERACION 40 2,8800 1,41621 100 
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Anexo de tablas N°2: Variación de la media aritmética, varianza, correlaciones y Alfa de 

Cronbach si es eliminado un elemento del instrumento 
 

 

Media de escala si el 

elemento se ha suprimido 

Varianza de escala si 

el elemento se ha 

suprimido 

Correlación total de 

elementos corregida 

Alfa de Cronbach si el 

elemento se ha 

suprimido 

ASEVERACION 1 142,5800 367,438 ,212 ,924 

ASEVERACION 2 142,9200 365,347 ,307 ,923 

ASEVERACION 3 142,9200 362,761 ,401 ,922 

ASEVERACION 4 143,0700 364,611 ,273 ,923 

ASEVERACION 5 142,9800 355,131 ,568 ,920 

ASEVERACION 6 143,0300 355,080 ,548 ,920 

ASEVERACION 7 143,0100 354,939 ,554 ,920 

ASEVERACION 8 143,1000 356,091 ,518 ,921 

ASEVERACION 9 143,0600 355,754 ,551 ,920 

ASEVERACION 10 143,0200 356,909 ,510 ,921 

ASEVERACION 11 142,9400 355,370 ,511 ,921 

ASEVERACION 12 142,9900 352,353 ,531 ,920 

ASEVERACION 13 143,1000 355,848 ,471 ,921 

ASEVERACION 14 143,1600 361,085 ,376 ,922 

ASEVERACION 15 143,2800 357,537 ,387 ,922 

ASEVERACION 16  143,3000 360,838 ,345 ,923 

ASEVERACION 17 142,9500 356,088 ,611 ,920 

ASEVERACION 18 142,9700 355,181 ,583 ,920 

ASEVERACION 19 143,0600 354,320 ,529 ,920 

ASEVERACION 20 142,5400 369,867 ,177 ,924 

ASEVERACION 21 142,7700 358,623 ,544 ,920 

ASEVERACION 22 143,0200 362,101 ,366 ,922 

ASEVERACION 23 143,1000 363,889 ,301 ,923 

ASEVERACION 24 142,9700 359,322 ,518 ,921 

ASEVERACION 25 142,9900 362,313 ,446 ,921 

ASEVERACION 26 143,0700 360,167 ,433 ,921 

ASEVERACION 27 143,0900 356,810 ,538 ,920 

ASEVERACION 28 143,1200 358,268 ,455 ,921 

ASEVERACION 29 143,0400 355,534 ,608 ,920 

ASEVERACION 30 143,0600 353,512 ,617 ,920 

ASEVERACION 31 143,0800 355,549 ,562 ,920 

ASEVERACION 32 143,2400 357,336 ,495 ,921 

ASEVEARCION 33 143,2500 354,008 ,598 ,920 

ASEVERACION 34 143,2300 356,421 ,471 ,921 

ASEVERACION 35 143,1800 351,907 ,567 ,920 

ASEVERACION 36 143,1400 360,546 ,434 ,921 

ASEVERACION 37. 143,0100 356,656 ,518 ,921 

ASEVERACION 38 143,2600 359,528 ,407 ,922 

ASEVERACION 39 143,4000 359,091 ,351 ,923 

ASEVERACION 40 143,8600 350,445 ,444 ,922 
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Anexo de tablas N°3: Correlaciones de los elementos 01 al 20 de la encuesta. 

Tabla de correlaciones de Person  

A1 A2 A3 A4 A5 A6 A7 A8 A9 A10 A11 A12 A13 A14 A15 A16 A17 A18 A19 A20

A1 Person 1 ,469
**

,443
**

,435
**

,355
**

,229
*

,260
**

,319
**

,232
*

,233
* .119 .086 .108 .118 .153 -.041 .056 .067 .095 .064

A2 Person ,469
** 1 ,637

**
,301

**
,457

**
,331

**
,250

*
,204

*
,337

** .189 ,205
* .090 .062 .103 .085 -.034 ,247

*
,209

* .141 .187

A3 Person ,443
**

,637
** 1 ,606

**
,444

**
,328

**
,296

**
,222

*
,241

*
,247

* .187 ,203
* .041 ,207

*
,235

*
,218

*
,284

**
,201

* .181 .116

A4 Person ,435
**

,301
**

,606
** 1 ,316

**
,246

*
,265

** .158 .157 .159 .024 .124 -.065 .012 .097 .186 .184 .060 .024 .045

A5 Person ,355
**

,457
**

,444
**

,316
** 1 ,705

**
,624

**
,551

**
,434

**
,347

**
,333

**
,280

**
,226

* .099 ,232
* .117 ,481

**
,292

**
,349

** .105

A6 Person ,229
*

,331
**

,328
**

,246
*

,705
** 1 ,686

**
,588

**
,446

**
,408

**
,331

**
,323

**
,211

* .084 ,254
* .135 ,400

**
,268

**
,442

** .049

A7 Person ,260
**

,250
*

,296
**

,265
**

,624
**

,686
** 1 ,653

**
,590

**
,439

**
,347

**
,358

**
,219

* .039 .121 .087 ,282
**

,425
**

,318
** .136

A8 Person ,319
**

,204
*

,222
* .158 ,551

**
,588

**
,653

** 1 ,599
**

,529
**

,367
**

,325
**

,303
** .041 ,237

* .018 ,281
**

,272
**

,388
** .041

A9 Person ,232
*

,337
**

,241
* .157 ,434

**
,446

**
,590

**
,599

** 1 ,529
**

,477
**

,329
**

,371
** .117 .072 .072 ,317

**
,330

**
,302

** .086

A10 Person ,233
* .189 ,247

* .159 ,347
**

,408
**

,439
**

,529
**

,529
** 1 ,553

**
,515

**
,430

** .156 .136 ,204
*

,297
**

,360
**

,239
* -.085

A11 Person .119 ,205
* .187 .024 ,333

**
,331

**
,347

**
,367

**
,477

**
,553

** 1 ,656
**

,538
**

,383
**

,360
** .157 ,344

**
,344

**
,208

* -.087

A12 Person .086 .090 ,203
* .124 ,280

**
,323

**
,358

**
,325

**
,329

**
,515

**
,656

** 1 ,640
**

,438
**

,328
**

,219
*

,332
**

,379
**

,279
** -.034

A13 Person .108 .062 .041 -.065 ,226
*

,211
*

,219
*

,303
**

,371
**

,430
**

,538
**

,640
** 1 ,580

**
,320

** .114 ,323
**

,372
**

,370
** .049

A14 Person .118 .103 ,207
* .012 .099 .084 .039 .041 .117 .156 ,383

**
,438

**
,580

** 1 ,420
**

,247
*

,313
**

,266
**

,276
** .095

A15 Person .153 .085 ,235
* .097 ,232

*
,254

* .121 ,237
* .072 .136 ,360

**
,328

**
,320

**
,420

** 1 ,355
**

,412
** .167 ,299

** -.002

A16 Person -.041 -.034 ,218
* .186 .117 .135 .087 .018 .072 ,204

* .157 ,219
* .114 ,247

*
,355

** 1 ,435
**

,293
** .120 -.127

A17 Person .056 ,247
*

,284
** .184 ,481

**
,400

**
,282

**
,281

**
,317

**
,297

**
,344

**
,332

**
,323

**
,313

**
,412

**
,435

** 1 ,550
**

,402
** .048

A18 Person .067 ,209
*

,201
* .060 ,292

**
,268

**
,425

**
,272

**
,330

**
,360

**
,344

**
,379

**
,372

**
,266

** .167 ,293
**

,550
** 1 ,502

** .022

A19 Person .095 .141 .181 .024 ,349
**

,442
**

,318
**

,388
**

,302
**

,239
*

,208
*

,279
**

,370
**

,276
**

,299
** .120 ,402

**
,502

** 1 .139

A20 Person .064 .187 .116 .045 .105 .049 .136 .041 .086 -.085 -.087 -.034 .049 .095 -.002 -.127 .048 .022 .139 1  

Anexo de tablas N°4: Correlaciones de los elementos 21 al 40 de la encuesta. 

Tabla de correlaciones de Person 

A21 A22 A23 A24 A25 A26 A27 A28 A29 A30 A31 A32 A33 A34 A35 A36 A37 A38 A39 A40

A21 Person 1 ,657
**

,359
**

,495
**

,360
**

,343
**

,234
* .114 ,219

*
,309

**
,283

**
,217

*
,312

** .150 ,367
** .166 ,387

**
,218

*
,236

* .129

A22 Person ,657
** 1 ,524

**
,459

**
,309

**
,401

** .194 .049 .083 .105 .135 .080 .147 .065 ,208
* .046 ,201

* .037 .172 -.003

A23 Person ,359
**

,524
** 1 ,508

**
,379

**
,265

**
,328

**
,218

* .112 .028 .065 .055 -.004 .184 .118 .183 .147 .024 ,226
* .115

A24 Person ,495
**

,459
**

,508
** 1 ,616

**
,496

**
,425

** .144 ,276
**

,275
** .177 .059 ,308

** .140 ,218
* .095 ,248

* .087 .094 .142

A25 Person ,360
**

,309
**

,379
**

,616
** 1 ,673

**
,526

**
,344

**
,359

**
,225

*
,206

* .131 ,199
* .098 .110 .177 .101 .013 -.062 .083

A26 Person ,343
**

,401
**

,265
**

,496
**

,673
** 1 ,632

**
,370

**
,298

**
,232

*
,310

** .170 .168 .052 .160 .097 .166 .076 .021 .071

A27 Person ,234
* .194 ,328

**
,425

**
,526

**
,632

** 1 ,664
**

,593
**

,418
**

,413
**

,277
**

,372
**

,267
**

,308
**

,202
*

,244
* .143 ,210

*
,338

**

A28 Person .114 .049 ,218
* .144 ,344

**
,370

**
,664

** 1 ,636
**

,478
**

,417
**

,416
**

,273
**

,284
** .186 .162 .130 .054 .071 ,245

*

A29 Person ,219
* .083 .112 ,276

**
,359

**
,298

**
,593

**
,636

** 1 ,713
**

,622
**

,533
**

,511
**

,399
**

,337
** .186 ,311

**
,264

** .174 ,377
**

A30 Person ,309
** .105 .028 ,275

**
,225

*
,232

*
,418

**
,478

**
,713

** 1 ,718
**

,549
**

,483
**

,369
**

,393
** .186 ,362

**
,275

**
,204

*
,277

**

A31 Person ,283
** .135 .065 .177 ,206

*
,310

**
,413

**
,417

**
,622

**
,718

** 1 ,715
**

,486
**

,372
**

,437
** .190 ,265

** .157 .146 ,247
*

A32 Person ,217
* .080 .055 .059 .131 .170 ,277

**
,416

**
,533

**
,549

**
,715

** 1 ,517
**

,466
**

,356
**

,300
**

,277
** .160 .073 ,331

**

A33 Person ,312
** .147 -.004 ,308

**
,199

* .168 ,372
**

,273
**

,511
**

,483
**

,486
**

,517
** 1 ,674

**
,657

**
,432

**
,346

**
,275

**
,216

*
,486

**

A34 Person .150 .065 .184 .140 .098 .052 ,267
**

,284
**

,399
**

,369
**

,372
**

,466
**

,674
** 1 ,609

**
,508

**
,318

**
,316

** .122 ,447
**

A35 Person ,367
**

,208
* .118 ,218

* .110 .160 ,308
** .186 ,337

**
,393

**
,437

**
,356

**
,657

**
,609

** 1 ,554
**

,590
**

,471
**

,378
**

,469
**

A36 Person .166 .046 .183 .095 .177 .097 ,202
* .162 .186 .186 .190 ,300

**
,432

**
,508

**
,554

** 1 ,522
**

,537
**

,348
**

,500
**

A37 Person ,387
**

,201
* .147 ,248

* .101 .166 ,244
* .130 ,311

**
,362

**
,265

**
,277

**
,346

**
,318

**
,590

**
,522

** 1 ,633
**

,481
**

,491
**

A38 Person ,218
* .037 .024 .087 .013 .076 .143 .054 ,264

**
,275

** .157 .160 ,275
**

,316
**

,471
**

,537
**

,633
** 1 ,613

**
,562

**

A39 Person ,236
* .172 ,226

* .094 -.062 .021 ,210
* .071 .174 ,204

* .146 .073 ,216
* .122 ,378

**
,348

**
,481

**
,613

** 1 ,576
**

A40 Person .129 -.003 .115 .142 .083 .071 ,338
**

,245
*

,377
**

,277
**

,247
*

,331
**

,486
**

,447
**

,469
**

,500
**

,491
**

,562
**

,576
** 1  
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Anexo de tablas N°5: Cantidad de estudiantes que obtuvieron grados por cada 

una de las dimensiones de la investigación. 

 

 


